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Los tecnócratas vascoides que 
controlan el PNV tienen una rara 
habilidad para acuñar frase lapida­
rias favorables al poder español en 
Euskadi-Sur. Hace unos años fue 
la vergonzosa condena de "la vio­
lencia venga de donde venga". 
Ahora es el vergonzoso "para evi­
tar incidentes": arriar la ikurriña 
"para evitar incidentes", no conde­
nar el plan ZEN "para evitar inci­
dentes", dejar que los gudaris 
presos se pudran en las cárceles en 
el silencio total "para evitar inci­
dentes", etc. . La meta del PNV no 
es liberar a Euskadi, sino "evitar 
incidentes". 

Naturalmente que, consecuente 
con ese principio, el PNV debería 
quemar la obra de Arana-Goiri 
"para evitar incidentes", declararse 
partido español "para evitar inci­
dentes"; o, incluso, mejor todavía, 
auto-disolverse "para evitar inci­
dentes". Alguno puede pensar que 
el proceso está ya iniciado... 

Hay un camino seguro "para evi­
tar incidentes": aplaudir a los que 
mandan. No hace falta ser un 
genio para comprenderlo. "Para 
evitar incidentes" basta con ser 
apolítico de derechas, aceptar la le­
galidad, aceptar el cuadro estatal, 
aceptar el orden económico impe-

rante, e t c ; y se acabaron los inci­
dentes. El Sr. Arzallus no puede 
fingir diciendo que no se había 
dado cuenta de que la frasecita 
"para evitar incidentes" lleva al 
carlismo vasco, con rey y todo. 

El pueblo abertzale lo ha intuido 
perfectamente: "ikurriña bai, espa­
ñola ez". Es decir: hay una oposi­
ción objetiva entre la nación vasca 
y la nación española en la situación 
imperialista actual; y la solución 
pasa por la afirmación del hecho 
vasco y la negación del imperia­
lismo español en Euskadi Sur. Na­
turalmente que esa oposición lleva 
a "incidentes": nada menos que al 
gran incidente de la lucha cruenta 
por la liberación y la soberanía na­
cionales. 

Y es que, tras la ronda JONS-
UCD-PSOE, ya nadie puede lla­
marse a engaño en este país: no 
hay nada que esperar de Madrid, 
excepto leña. Que es tanto como 
decir: "ikurriña bai, española ez". 
Es decir, en términos más políticos: 
solo la independencia política es 
coherente. Ha llegado el momento 
de proclamar, sin complejos, que 
luchamos por la independencia; es 
decir, por la opción separatista en 
nuestro legítimo derecho a la auto­
determinación. 

Tras tantos años de aplasta­
miento hispano-francés a todos los 
Fíveles, y de alienación nacional de 
todo orden, debemos proclamar 
que la independencia nacional es el 
primer paso para cualquier trans­
formación revolucionaria del país. 

Y decirlo sin complejos. Los comu­
nistas chinos no se fijaron como 
primer paso la revolución en la 
metrópoli japonesa, sino que se hi­
cieron con el poder en China, de­
jando en paz a los ocupantes nipo­
nes y a sus problemas. Ben Bella y 
los patriotas argelinos no se propu­
sieron como primer paso la revolu­
ción en el Estado francés, que 
comprendía a Argelia como "pro­
vincia"; sino que, como primer 
paso, se fijaron la destrucción de la 
administración extranjera y la ins­
talación de un poder argelino inde­
pendiente. Porque no es posible 
hacer la revolución a ningún nivel 
bajo la ocupación extranjera, y en 
el marco de la LOAPA, el ZEN, 
los verdes, los marrones, los del pa­
ñuelo rojo, etc.. En un tal marco, 
por más que se coloree de ertzai­
nas, solo se pueden hacer dos 
cosas: o "evitar incidentes", como 
corresponde a los cobardes; o re­
partir piper-poto a los responsables 

para evitar incidentes dentes 
del ZEN (como han previsto Es-
naola e Iruin proféticamente) y 
como corresponde a los traidores. 

Por eso grita la gente abertzale: 
"Fuera las fuerzas de ocupación". 
Porque no es posible una estrategia 
vasca con el beneplácito de las co­
lumnas blindadas del Estado espa­
ñol. 

Ha llegado el momento de dar la 
prioridad táctica al combate por la 
independencia nacional, que tan 
bien aparece reflejado en el doble 
slogan: "ikurriña bai, española ez" 
y "fuera las fuerzas de ocupación". 

Y ha llegado el momento, en 
consecuencia, de formular nuestras 
reivindicaciones con la necesaria 
claridad. Nuestro dilema no es cen­
tralismo o descentralización; sino 
liberación nacional a secas, y lucha 
anti-imperialista. Nuestro dilema 
no es Reforma o Ruptura en el Es­
tado español, sino independencia 
nacional y separatismo. Nuestro di­
lema no es bilingüismo equilibrado 
o diglosia, sino euskaldunización y 
monolingüismo vasco. Natural­
mente que este programa va a 
"provocar incidentes". Si el PNV 
ha decidido evitarlos, está conde­
nado a ponerse del lado del impe­
rialismo y a combatir a las fuerzas 

abertzales. Su única salida es el 
neo-carlismo. 

Y ha llegado también el mo­
mento de proclamar claramente 
que nuestro objetivo es devolver al 
pueblo vasco el control del país; lo 
que implica, como meta inexcusa­
ble, el control de las fuerzas econó­
micas y productivas. Es decir: el 
socialismo. Independencia quiere 
decir soberanía y control vasco del 
propio destino nacional; pero no 
menos quiere decir control de las 
potencias económicas. Y no control 
"delegado" (¿quién y dónde hizo 
esa delegación?) de esas fuerzas 
por la clase vasca dominante, cada 
vez más claramente vendida a Ma­
drid y al Estado español. 

Todo esto es grave, por supuesto. 
Demasiado grave para que los me­
quetrefes y los eunucos puedan 
estar a la altura de las circunstan­
cias. Se van a "provocar inciden­
tes". Por supuesto. Pero el proyecto 
nacional vasco, mal que pese a los 
neocarlistas y a los progres, es un 
proyecto revolucionario. Y la 
misma palabra "incidentes", inven­
tada por el PNV, demuestra clara­
mente que a nuestros peneuveros 
siguen sin enterarse de lo que aquí 
se está cociendo. 
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